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  PRESENTACIÓN
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  AL IGUAL QUE EN LOS TIEMPOS DE LUTERO, estamos viviendo en un mundo que experimenta enormes cambios en lo social, político, económico, religioso, cultural y tecnológico. Son cambios que, como en los tiempos del monje de Wittenberg, también desafían y obligan a la iglesia a repensarse, a transformarse. Porque hoy en Norteamérica, como hace quinientos años en Europa, la Iglesia ha perdido credibilidad como cuerpo de Cristo y señal del reino de Dios en el mundo. Una dolorosa indicación de ello es que, en general, las mayores tradiciones cristianas (Católica, Protestante y Evangélica) desde hace varios años experimentan un decrecimiento en el número de sus miembros, paulatino pero constante.




  Es por eso que la Asociación para la Educación Teológica Hispana (AETH) considera relevante la publicación de esta obra, pues se trata tanto de conmemorar lo acaecido cinco siglos atrás como de revivirlo a la luz de nuestras propias realidades. Se trata también de revivirlo como “iglesia universal”, es decir, según perspectivas y experiencias eclesiales representativas de la iglesia cristiana en general y de la iglesia hispana en particular. Por ello, de acuerdo con su tradición cristiana y desde diferentes ángulos del valor histórico y teológico del movimiento de la Reforma Protestante, quienes aquí escriben en última instancia nos invitan a proponer y pensar nuestras propias 95 tesis.




  Este libro me recuerda la obra musical Bolero de Mauricio Ravel, en la que melodía y ritmo se repiten de principio a fin, porque nos presenta de manera repetida dos ejes temáticos a lo largo de cada uno de sus capítulos. El primer eje temático se refiere a los acontecimientos históricos y teológicos alrededor de la publicación de las 95 tesis propuestas por Martín Lutero. El segundo se refiere a la realidad presente de una gran mayoría del pueblo hispano y de la iglesia hispana en este país caracterizada por la marginación, la pobreza, y la discriminación. Al igual que en el Bolero de Ravel cada instrumento musical va aportando su sonido particular, cada capítulo del libro añade una perspectiva que conjuntamente evocan un crescendo que nos permite sentir (y no solo pensar) esos dos ejes temáticos de manera inclusiva y comprensiva.




  Con su propio estilo, y a la luz de su experiencia de vida, autores y autoras en este libro nos invitan a reapropiar el espíritu reformador y transformador detrás de aquel simple pero radical acto de clavar en la puerta de una iglesia una agenda de discusión sobre la naturaleza y propósito del cuerpo de Cristo en el mundo. Y lo hacen no solo de manera separada sino en conjunto, como se acostumbra a hacer teología entre personas hispanas. Por eso, como si se tratara del clímax orquestal de una obra musical, el libro cierra con un capítulo que resume lo que ellas y ellos llaman nuestras 95 tesis, es decir, los temas de discusión que quieren proponer a la iglesia hispana en el siglo veintiuno.




  De manera muy particular, este libro es una invitación a la iglesia hispana a no olvidar la afirmación planteada en nuestra tesis 55: “no somos víctimas indefensas, sino pueblo de Dios llamado a ser instrumento de su gracia, justicia y reconciliación.” Por lo tanto, es nuestra oración y deseo que esta invitación nos lleve a luchar para que hoy día la Iglesia, en todas sus expresiones, sea fiel testigo del mensaje evangélico y profético de Jesucristo en el mundo en que nos ha tocado vivir.




  Fernando A. Cascante




  Director Ejecutivo, AETH






  
DEDICATORIA
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  A nuestro pueblo creyente latino, que canta, sufre, lucha y espera en la lengua de Cervantes, con el fervor de Teresa, la fe y confianza de Lutero, la valentía de Cuauhtémoc, la firmeza y el arrojo de Maceo, la visión de Martí y de Hostos, y la sabiduría de Sor Juana.
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  Deseamos expresar nuestra gratitud a las instituciones y personas cuyo aporte económico hizo posible la publicación de este libro: El Centro para el Estudio del Cristianismo Latino y Religiones en Perkins School of Theology, Southern Methodist University, en Dallas, Texas, y su Director, el Dr. Hugo Magallanes.




  El Centro de Estudios Hispanos de Concordia Seminary en Saint Louis, Missouri, y su director, el Dr. Leopoldo A. Sánchez M.




  La Iglesia Cristiana (Discípulos de Cristo) de Puerto Rico, y sus pastores generales, los Rvdos.




  Esteban González Doble y Miguel Ángel Morales.




  La Domestic and Foreign Missionary Society de la Iglesia Episcopal, en la ciudad de Nueva York, y el Rvdo. Canónigo Anthony Guillén, su misionero para el ministerio latino/hispano.




    [image: frn_fig_005]




   

  Le pido al pueblo que no mencione mi nombre; llámense ustedes cristianos, no luteranos.
¿Pues, quién es Lutero? En fin de cuentas,

  la enseñanza no es mía.




  Ni tampoco fui yo crucificado por ninguna persona [1 Co 1.13]. San Pablo, en 1 Corintios 3,

  no permitía que los cristianos fueran llamados paulinos o petrinos, sino cristianos. ¿Cómo puedo yo, entonces —un apestoso gusano— considerar pues,

  que la gente llame a los hijos de Cristo por mi miserable nombre? No debe ser así, mis queridos amigos; debemos abolir toda clase de nombres partidarios y debemos llamarnos solamente cristianos, después de todo es Su enseñanza la cual afirmamos… Afirmo, junto a la iglesia universal, la enseñanza universal de Cristo, quien es nuestro único Maestro.
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Martín Lutero




  INTRODUCCIÓN





  ALBERTO L. GARCÍA
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  EN 1992, COMENCÉ MI NUEVA CÁTEDRA como profesor de teología en la Concordia University Wisconsin, Mequon, Wisconsin. Concordia había sido recientemente ubicada en ese recinto que una vez fuera un convento y a la vez sede regional de las Hermanas de Notre Dame. Ese mismo año pasaron a visitarnos algunas de las hermanas ya retiradas de esa orden religiosa. Entre ellas se encontraba la madre superiora, que fue la última en ocupar mi oficina como su sede de administración. Entablamos una amena conversación. Al escuchar mi acento latino, me preguntó: ¿De dónde es usted? Le dije que era cubano. Ya tenía ella presente que era luterano y profesor de teología de la universidad y director del programa de diáconos. Con asombro me preguntó: ¿cómo es posible que usted no sea católico? Su asombro llegó a ser aún mayor cuando supo que había sido yo criado en la cuna de la Iglesia Católica en Cuba. Éramos católicos practicantes y no solo de nombre. “¿Cómo puede usted haber abandonado su iglesia?”. Así me preguntaba ella. Para esa dulce monja, ser miembro de la Iglesia Católica era más congruente para un cubano que ser miembro de la Iglesia Luterana. Para ella ser protestante o evangélico o luterano iba contra toda marea cultural para un latino.






  Pero como yo, muchos latinos y latinas hemos sido influenciados en nuestro peregrinaje de fe por Martín Lutero y también por otros reformadores del siglo dieciséis como Calvino, Zwinglio, y otros menos conocidos. A la vez, esta influencia de la Reforma llegó hasta España durante el mismo siglo dieciséis donde se produjeron obras en castellano influenciadas por Lutero y otros reformadores.




  Usted podrá observar esto al leer los varios artículos contribuidos en este libro. Varios de los contribuyentes a esta obra son protestantes de nacimiento, bajo una tradición familiar que abarca varias generaciones. Pero esas no fueron las únicas reformas en la iglesia antes y después del siglo dieciséis. En la misma Iglesia Católica hubo varios movimientos de reforma. En este movimiento reformador figuran mujeres y hombres de profunda fe dedicados a Dios. Es más, Lutero mismo consideraba sus 95 tesis como un clamor reformador dentro de la misma Iglesia Católica. Él no quiso formar o crear una nueva iglesia. Esto también podrá observarse claramente en algunos de los ensayos presentados.




  Pero existió también otro movimiento reformador en Latinoamérica y el Caribe en la misma Iglesia Católica del siglo dieciséis. Este movimiento fue impulsado por Antonio de Montesinos, Bartolomé de Las Casas, y Antonio de Valdivieso, entre otros. Ellos alzan sus voces para declarar que el dulce evangelio de Jesucristo se encuentra en el margen. Se encuentra allí para defender y apoyar a los indefensos y destituidos —y no para ser manipulado a favor de los poderosos. Uno de los ensayos nos recuerda muy bien este dato histórico. También en el siglo dieciséis hubo otro movimiento reformador que fue paralelo al europeo. Esto me lleva hacer una sugerencia aquí para el futuro. Deberíamos también conmemorar otra reforma. Me refiero a ese sermón proclamado por el padre dominicano Antonio de Montesinos, el 21 de diciembre de 1511, Cuarto Domingo de Adviento, en la isla Hispaniola. Bartolomé de Las Casas fue inspirado por esa chispa evangélica, y así nos lo recuerda, para también tomar la causa de los marginados. Quiere decir que históricamente, casi seis años antes de que Lutero plantara sus 95 tesis, existió otro documento que debe ser también muy importante para nosotros. Lástima que solamente tenemos una breve explicación hecha por Montesinos sobre este sermón inspirador. Necesitamos reflexionar de manera paralela y en conjunto sobre estos hechos reformadores que acontecieron en Europa y en Latinoamérica.




  Esto me recuerda otra anécdota como manera de introducción para este trabajo ecuménico en conmemoración del quinto centenario de la Reforma. En la última semana de octubre de 2005 estaba yo enseñando un curso de teología en Santiago de Cuba. Iglesias pertenecientes al Consejo de Iglesias en Cuba habían organizado un evento en el templo del Ejército de salvación para celebrar la Reforma durante esa misma semana. Ya que casi siempre el inicio de este movimiento evangélico se cuenta a partir de las 95 tesis clavadas por Lutero en la puerta de la iglesia del Castillo en Wittenberg, el 31 de octubre del 1517, fui uno de los oradores para ese evento. Se encontraban en el mismo líderes y pastores episcopales, bautistas, pentecostales de diferentes ramas, miembros del Ejército de salvación, presbiterianos, luteranos y, en fin, un gran número de hermanas y hermanos —inclusive de varias nuevas y crecientes denominaciones allí en Cuba. Me asombré al ver con qué esmero, casi todos ellos, afirmaban sus raíces evangélicas en Lutero —aunque esto puede percibirse hoy también en varios países en Centro y Sudamérica, como en El Salvador, Perú y Chile, donde se conmemora la fe evangélica de Lutero. Varios de nosotros en aquel evento planteamos temas de cómo Martín Lutero tenía cosas positivas que ofrecer para el ministerio entre el pueblo de Dios. A la vez entablamos posiciones críticas a su pensamiento y teología. Estábamos conscientes de que nuestras observaciones y reflexiones partían desde nuestras propias ópticas. Por lo tanto, nuestras tradiciones teológicas, contexto y situación dibujaban el mismo cuadro reformador con diferentes colores y matices. Y claro, no estuvimos completamente de acuerdo, como los diferentes contribuyentes en esta obra no están completamente de acuerdo. Me llamó la atención que en Cuba todavía existe cierto distanciamiento y pugna entre la Iglesia Católica y los evangélicos.




  Nuestras críticas allí en Cuba se orientaron hacia la unidad entre las comunidades cristianas, dado al momento y contexto. Quienes allí veían a la iglesia cristiana llevando muchas cargas al vivir al margen de la sociedad, aunque esos márgenes, como otros en países de Latinoamérica, presentan diferentes matices y problemas críticos para identificar y sanar. Se verá que el presente libro, Nuestras 95 tesis, se envuelve en una misma dinámica y paralela necesidad, pues la mayoría de los cristianos latinos que vivimos en los Estados Unidos vivimos al margen de la sociedad. Nuestro momento y situación reclaman que sirvamos al pueblo en unidad y que hagamos teología en conjunto. Nuestro quehacer teológico brota de ese suelo fértil, pero a la vez rocoso. Por esto nos preocupamos, oramos, y proclamamos para desplazar por lo menos algunas de las rocas, para poder plantar y cosechar abundantes frutos entre nuestro pueblo. Este es nuestro esmero y esperanza. Así que nuestro quehacer ecuménico principalmente parte desde abajo, desde el pueblo. Estamos conscientes de los recientes esfuerzos ecuménicos a nivel mundial que parten del interés despertado en la Iglesia Católica desde el Vaticano II, y entre agrupaciones ecuménicas como el Consejo Mundial de Iglesias (WCC) y la Federación Luterana Mundial (LWF) desde los 1960. Tomar esto en cuenta es necesario, pero nuestro punto de partida es desde abajo, donde practicamos una teología y pastoral de conjunto entre creyentes de diversas tradiciones. Esto es muy necesario, pues todavía existen un distanciamiento y una crítica severa de otras tradiciones cristianas en muchas congregaciones latinas en los Estados Unidos. Queremos remediar esto a favor de nuestra gente.




  El título del presente libro ya implica mucho: Nuestras 95 tesis. Reconocemos que el 31 de octubre de 1517, Martín Lutero, siendo un joven monje agustino y profesor de teología en una recién fundada (1509) e insignificante universidad, planta sus 95 tesis en las puertas de la iglesia del Castillo en Wittenberg. Quiere decir que su fervor por reformar la iglesia parte de una frontera al proclamar los cambios urgentes que su iglesia necesita. Ve a su iglesia en crisis pues observa cómo la misma opaca la presencia del amor de Dios entre su pueblo. Aclara también cómo esa postura eclesiástica, influenciada por la avaricia del poder, oprime al pobre y roba el pan diario que a ellos pertenece. Del margen les habla, como servidor insignificante, a los poderosos dirigentes de la iglesia. No espera cambios fulminantes que ocurran, ni siquiera que esos poderosos lo escuchen a él, un pastor y teólogo insignificante que vive su vocación al margen de la iglesia. Pero Dios tenía otros propósitos para Lutero y la iglesia. Su destino estaría atado a esos fieles que, viviendo en el margen, lo escucharían, y sonaría entre ellos con nueva vitalidad y vida la campana de la dulce pero a la vez fulminante tonada del evangelio.1 Creo que de cierta manera, aunque los tiempos y los contextos han cambiado, la postura y visión de los contribuyentes de este libro se identifican con el propósito de Lutero en escribir las 95 tesis. Nuestras voces claman en conjunto bajo una vocación ferviente que se identifica con los que se encuentran en el margen de la iglesia y la sociedad en que vivimos. El dulce evangelio nos compromete a servir a esos con quienes vivimos en el margen. También nuestras voces y compromisos expresados por los ensayos en este libro son voces ignoradas o poco escuchadas por los líderes que dirigen nuestras denominaciones desde el centro. Nuestras voces, podría decirse, son como la de Lutero al escribir sus 95 tesis. Nuestras voces claman con el fervor del Espíritu Santo, para resonar un evangelio comprometido en medio de nuestro pueblo en que nos encontramos. Por eso nuestro título es tan apropiado, pues se trata en esta obra sobre Nuestras 95 tesis.




  Con Lutero, nos afincamos en la libertad del evangelio. En ese evangelio nos comprometemos a servir a nuestra iglesia y sociedad en nuestro momento y lugar. Por eso conmemoramos el pasado, pero no nos quedamos allí. Para este momento que nuestro pueblo latino vive en los Estados Unidos, quienes hemos contribuido a este libro respiramos ese espíritu evangélico y comprometedor que sobresale. Somos inspirados así por ese meollo reformador de Martín Lutero. En sus propias palabras: “El cristiano es libre señor de todas las cosas y no está sujeto a nadie. El cristiano es servidor de todas las cosas y está supeditado a todos”.2




  Todos nosotros, aunque bajo diferentes matices y colores, pintamos este cuadro evangélico y comprometedor en el presente paisaje en que vivimos. Conocemos que el dulce evangelio nos llama a la paz y reconciliación con Dios. Pero esto no es todo. Este mismo evangelio liberador que nos hace personas y comunidades dignas, nos llama también urgentemente a servir a todos los seres humanos, especialmente a los pobres y los que viven al margen.




  Sería apropiado destacar por un momento cómo Lutero presenta su cuadro reformador evangélico en las 95 tesis. Esto nos ayudará a valorar aún más las contribuciones de los autores de esta obra. Las tesis 62 a la 64 son en realidad un sumario del propósito reformador de Lutero. Estas son un clamor a lo que es esencial y vital para la iglesia cristiana en todos los momentos y tiempos:




  (62) El verdadero tesoro de la iglesia es el sacrosanto evangelio de la gloria y gracia de Dios.




  (63) Sin embargo, este tesoro es, con razón, muy odiado, puesto que hace que los postreros sean primeros.




  (64) En cambio, el tesoro de las indulgencias, con razón, es sumamente grato porque hace que los postreros sean primeros (OML 1:12).




  Para Lutero la proclamación de la justificación por la fe, la declaración del incondicional amor de Dios para toda la humanidad bajo la muerte y resurrección de Jesucristo, no puede limitarse a los rincones de nuestra individualidad y para que solamente nosotros tengamos paz con Dios. Sí incluye ese amor de Dios para sacarnos de nuestros escombros. Pero ese evangelio nos compromete a alzar nuestras voces en esperanza para cambiar nuestra propia realidad marginada. Vemos cómo Lutero recalca esto en una visión escatológica bajo las tesis 63 y 64. Por visión escatológica se entiende el cuadro sobre la Santa Cena pintado por Pablo en 1 Corintios 11.17-23. El participar en la Santa Cena —Pablo y Lutero concuerdan con esto— nos llama a celebrar en esperanza un banquete de reconciliación entre todas las personas y los pueblos. Por lo tanto, Lutero se enfoca bajo el evangelio con miras de esperanza para cambiar el statu quo. Existe una esperanza de romper esas barreras en donde solamente son importantes nuestros intereses creados. Se añora una calurosa bienvenida a los de abajo. El evangelio crea así nuevos espacios de libertad donde “los postreros serán primeros” (Mt 19.30).




  Nuestro libro destaca admirablemente cómo la mayoría del pueblo latino se encuentra excluida y no respetada en sus vidas cotidianas —allí donde adoran a Dios, viven y trabajan. Por lo tanto, se añora en nuestros ensayos que nuestro ministerio al margen de la sociedad incorpore mucho más que obras de caridad y servicio inmediato a los necesitados. Tiene que incluir cambios donde ellos lleguen a ser considerados personas dignas y contribuidoras en medio de la comunidad cristiana y de la sociedad en que conviven. Creo que Lutero facilita este punto de partida en estas tesis. Lo hace de manera profética, aunque a veces de manera no muy clara o contradictoria en sus escritos. También Lutero yerra, como todos los seres humanos erramos, al no emplear debidamente —algunos dirían al emplear en forma abusiva— su fervor evangélico en ciertos contextos. Esto es debido a la situación y el apoyo que él recibía para su obra reformadora entre los príncipes y comerciantes. Esto ha sido resaltado de manera crítica por varios autores. Veremos cómo también se ofrecen en este volumen reformulaciones o alternativas a lo dicho por Lutero.




  Así y todo, al leer las 95 tesis no queda duda de que Lutero se encuentra completamente indignado sobre el derroche de dinero promovido por los poderosos de la iglesia para enriquecer o avanzar su estatus. Su indignación es dirigida especialmente contra esa postura y proclamación opresiva y contraproducente que perjudica especialmente a los indigentes y las familias con pocos recursos (tesis 42-46). Para Lutero es indigno proclamar una paz ilusoria e idólatra donde los poderosos y ricos son enaltecidos y los pobres abusados. Este énfasis lo ofrece Lutero al concluir sus 95 tesis.




  Para Lutero, “solo la cruz es nuestra teología” (Crux sola est nostra theologia). Lutero no emplea la cruz en su obra teológica solamente para explicar por qué Jesucristo murió por nosotros. Para Lutero la cruz sirve como una clave crítica en nuestra práctica teológica. La cruz es en realidad ese instrumento preciso, el bisturí, necesario para extirpar la idolatría, y desenmascarar los poderes pecadores que nos oprimen. Por medio de ella señalamos los cambios que son necesarios de acuerdo a la voluntad de Dios. Esto ya lo podemos percibir en las tesis 92 a la 95:






  (92) Que se vayan pues todos aquellos profetas que dicen al pueblo de Cristo: “Paz, paz”; y no hay paz.






  (93) Que prosperen todos aquellos profetas que dicen al pueblo: “Cruz, cruz” y no hay cruz.






  (94) Es menester exhortar a los cristianos que se esfuercen por seguir a Cristo, su cabeza, a través de penas, muertes e infierno.






  (95) Y a confiar en que entrarán al cielo, a través de muchas tribulaciones, antes que por la ilusoria seguridad de paz. (OML 1:15).




  Aquí Lutero no expresa un sentimiento mórbido sobre la vida. Tampoco expresa una espiritualidad cristiana donde solamente se encuentra la paz con Dios por medio del sufrimiento. Lutero afirma que hay que predicar y proclamar la cruz para desenmascarar la maldad y la idolatría como principales marcas del pecado. En más de una ocasión, Lutero declara que la proclamación de la salvación ha sido manipulada bajo varias teorías o doctrinas para enmascarar el mal. Así fue enmascarada la proclamación de venta de indulgencias. Ellas fueron ofrecidas como plena oferta de la gracia de Dios. Por eso Lutero dice “fuera”, “que se vayan aquellos profetas que dicen al pueblo de Cristo: “paz, paz”, y no hay paz. Para desenmascarar esas idolatrías hay que proclamar “Cruz, cruz”. Aquí notamos una paradoja pues al proclamar “cruz, cruz y no hay cruz”. Esto quiere decir, que cuando se confronta el pecado y los poderes del mal bajo la cruz, y nos llega el sufrimiento o persecución por esa postura, no ensalzamos nuestros sufrimientos, sino que ellos son en realidad un testimonio de la presencia del Dios de la vida y su amor que llama a esos cambios. Eso es lo que Lutero afirma y explica al concluir este documento importante con sus tesis 94 y 95.




  Lutero llega a profundizar su teología de la cruz en sus Tesis de Heidelberg de 1518 (especialmente sus tesis 19 a la 21, Cf. OML 1:31) y en su Segunda exposición a los Salmos de 1519-1521 (Operationes in Psalmos, WA 5). En estas obras, Lutero explica claramente la vida y acción del “teólogo de la cruz” y no tanto sobre la “teología de la cruz”. “Uno llega a ser teólogo al vivir, al morir, al ser condenado y no por medio de intelectualizar, leer y especular”. Así lo declara Lutero con cuerpo y alma al enfrentarse a los poderes de la iglesia. (“Vivendo, immo moriendo et damnando fit theologus, non intelligendo aut speculando,” (Operationes in Psalmos, WA 5, 163, 29-30). No es que uno quiera sufrir o desee el sufrimiento. Pero cuando Dios clama que hay que desenmascarar la idolatría, y nos llama a usar como bisturí su cruz, lo hacemos sabiendo que el Dios crucificado y resucitado camina con nosotros, al nosotros caminar como sus discípulos de la cruz. Lutero afirma esto claramente también en sus Operationes in Psalmos al comentar sobre el salmo 22. Allí expresa la íntima relación que existe entre el Cristo crucificado y resucitado y todos los cristianos en sus sufrimientos. Existe lo que Lutero identifica como un “gozoso intercambio”, pues radica con nosotros la justicia de Dios en ese intercambio en vez de nuestra falta de justicia (WA 5, 607-608). Así lo expresa el teólogo Regin Prenter: “Nuestra justicia extrínseca es para Lutero el viviente Cristo presente, y no una abstracta contribución de fe” (Spiritus Creator, Muhlenberg Press, 1953, p. 49). Por lo tanto, cuando somos perseguidos, ultrajados, y sufrimos por proclamar ese mensaje de Cristo, no somos meras víctimas, ni conquistados, sino somos instrumentos escogidos del verdadero Dios para desenmascarar la idolatría y optar por el amor, y la justicia concreta del Dios viviente. Este punto es captado admirablemente en uno de los ensayos ofrecidos en este volumen. Los teólogos y pastores católicos latinoamericanos, como Jon Sobrino, Óscar Romero e Ignacio Ellacuría han insistido en una pastoral donde existe un vínculo inquebrantable entre el Salvador crucificado y el pueblo crucificado. Vivimos en el margen, proclamando y desenmascarando el pecado y la maldad. Y cuando somos perseguidos o humillados, no nos vemos como víctimas, sino como portadores del mensaje de gozo y redención del Cristo crucificado y resucitado. Esa realidad nos motiva en ese momento y lugar para proclamar la posibilidad de Dios en cambiar la imposibilidad humana. Dos de nuestros ensayos, obras de evangélicos y pentecostales, apropian esta dimensión de Lutero en su ensalzamiento de la obra del Espíritu Santo. Esto es un punto que merece más diálogo y reflexión en el futuro.




  Para facilitar la lectura y meditación de nuestro libro, es diligente notar cómo partimos de diferentes tradiciones cristianas. Mi propio punto de partida como luterano es evangélico católico. Quiere decir que aunque la Biblia es lo principal y central, la tradición de la iglesia, especialmente la tradición que nace de una rama católica occidental, se encuentra muy presente informando mi lectura. Esa manera de hacer teología la podemos percibir también en los autores de tradición anglicana, reformada y metodista. Esto es parte también del cuadro reformador católico, como fue expresado en uno de los ensayos. La tradición es imprescindible al leer las Sagradas Escrituras, aunque siempre se encuentra en las Sagradas Escrituras el depósito de la fe.




  Notarán también cómo varios autores parten de un punto de vista evangélico. Desde este punto de partida la tradición de la iglesia se critica mayormente o se ignora, por no ser genuinamente bíblica o por detraer del concepto reformador de “solo la Escritura”. Vemos, así y todo, que algunos de nuestros contribuyentes quieren corregir este punto de partida, pues ellos valoran también la tradición de la iglesia en sus quehaceres teológicos. No creen que esta postura invalide el concepto de solo la Escritura. Debemos estar conscientes de estos puntos divergentes al leer esta obra.




  Es necesario notar otro punto importante. Existen varias tradiciones forjadas en el seno de nuestras denominaciones que, como el aire que respiramos, orientan nuestras lecturas de las Sagradas Escrituras. Quiere decir que vamos a notar varias tradiciones interpretativas hasta entre algunos contribuyentes que creen que valorar la tradición cristiana detrae del principio solo la Escritura. Tomemos también esto en cuenta al leer los ensayos. Es importante notar a la vez que en la misma Biblia existen diferentes tradiciones y énfasis bajo los diferentes escritores. Un ejemplo de esto lo podemos notar al leer a Juan y a Pablo. Hablan sobre el mismo Dios, pero toman en cuenta diferentes perspectivas y dimensiones al recibir el testimonio del Espíritu Santo. Por ejemplo, Pablo destaca el concepto de gracia mientras Juan destaca el concepto del amor incondicional de Dios. Así se expresan para notar la bondad de Dios, usando diferentes lenguajes al describir la misericordia de Dios. Desde este punto de partida sería conveniente ofrecer algunas observaciones concernientes a tres temas salientes en nuestro libro. Estos son: solo por Cristo, solo por la Escritura y el real sacerdocio de todos los creyentes.




  Para nuestra pastoral latina en conjunto es necesario aplicar el principio reformador de solo por Cristo a la luz de Jesús de Galilea, quien vivió al margen. Ya hace unos años que Virgilio Elizondo abrió nuevas brechas interpretativas sobre nuestra identidad y realidad latinas a la luz de Jesús de Galilea. Es esencial para nuestra teología latina reformadora desarrollar aún más el principio de solo por Cristo a la luz de nuestra identidad en Galilea. Varios de nuestros ensayos identifican el principio reformador de solo por Cristo como fundamental para nuestra proclamación evangélica. Así todo, nuestros autores no hacen hincapié sobre el tema de solo por Cristo desde Galilea. Este punto de partida es muy importante para nuestra identidad cultural que convive en el margen. El camino de Jesús y su obra entre nosotros ya es chispa evangélica en el pensamiento de Lutero. La justificación por la fe conlleva para el Reformador una mira cristológica desde abajo, donde Jesús camina con nosotros en nuestra fragilidad y nosotros conllevamos esta presencia de Jesús en nuestro discipulado.




  Pero esta clave interpretativa necesita siempre aplicarse en el contexto de nuestra Galilea. Para Lutero, dado su tiempo y momento, era imposible tomar esta postura interpretativa teniendo en cuenta lo que significa para nuestra identidad vivir en el margen. Esta perspectiva provee oportunidades para lidiar con temas usualmente ignorados o rechazados en el ambiente evangélico reformador. Entre los más significativos tenemos el rol de María como teóloga de la cruz y como madre de Jesús de Galilea.




  Lutero enfatiza esta dimensión del caminar de Jesús con María en un estudio exegético de “El Magnificat” basado en Lucas 1.46-55 (OML 6:376-436). Para Lutero, María es la discípula de la cruz por excelencia, que habla en forma poderosa, y completamente inspirada como vehículo del Espíritu Santo. Y lo hace así a favor de los pobres y necesitados que viven como los más desposeídos. Este es un tema poco explorado en este libro. Esto no quiere decir que nuestros contribuyentes no vean esto como tema importante. Después de todo no se les pidió que desarrollaran el tema. Ni hay tampoco un libro que pueda incluirlo todo. Varios de nuestros contribuyentes en este volumen han explorado estos temas sobre María en otros de sus escritos. Explorar este tema es muy necesario para afincar aún más el rol ministerial de la mujer en la iglesia. Este rol es muy importante, no solo para reflexionar y sacarnos del hoyo de la marginalidad, sino también para entender cómo Dios se encuentra presente entre nosotros.




  Esto me lleva a destacar un tema muy constructivo expresado en el ensayo sobre la misión de Dios. Bajo el tema de solo la Escritura vemos que la misión de Dios es trinitaria. Así es expresada en la oración sacerdotal de Jesús en Juan 17. Este impulso y visión trinitaria ya ha hecho cosecha en la teología ecuménica de la Iglesia Católica desde el Vaticano II. Pero esta dinámica necesita ser más explorada y meditada desde abajo en nuestra vida cotidiana y cultural. En nuestro quehacer teológico a veces se le da prioridad y énfasis al Padre, o al Hijo, o al Espíritu Santo. Podemos notar que existe entre nuestros contibuyentes conciencia de que no podemos dividir a nuestro Dios trino en su relación a nosotros. El ignorar esto nos lleva a pugnas y divisiones que rechazan el clamor de Jesús a su Padre: “Padre santo, a los que me has dado, guárdalos en tu nombre, para que sean uno, así como nosotros” (Jn 17.11). El no apoderarnos de la obra trinitaria de Dios, limita y reduce las alcobas en el reino de Dios y aparta a nuestro Dios de su propia creación. Esto lleva a trágicas consecuencias y limita la presencia del Dios de vida entre nosotros.




  Tres de los autores señalan muy especialmente cómo el afirmar la presencia de Dios sobre todas sus criaturas nos dota de maravillosos beneficios. Destacan ellos aquí el concepto de vocación. Todos, cristianos o no cristianos, hemos sido llamados a preservar y honrar la creación de Dios. Entre los muchos beneficios que impacta esta forma de pensar es cómo se eleva el rol significativo de todos los seres humanos como vehículos para crear un mejor ambiente en la sociedad y la creación. Por lo tanto se honran todos los oficios y personas. Aquí quisiera destacar el rol importante de la mujer en esa obra. La mujer no solamente se honra por ser valiosa en servir como discípula de Dios. No solamente se honra en su rol de María, sino también en su rol de Eva, pues su acompañamiento en cuidar de la creación y la familia es muy importante. Los hombres tienen que elevar el rol de las mujeres no solamente por ser discípulas de María, o por ser sus santas madres, sino porque como Eva dan el fruto de su vientre, trabajan y obran en conjunto con los hombres para vivir una vida de armonía, especialmente en ese vínculo importante que es la familia. Los hombres son valorados también en esa vocación de acompañamiento en la familia, no por ser el sostén mayor de su familia (o frustrarse porque en su familia quizá su esposa sea el sustento mayor), sino porque contribuyen también en su vocación de esposos en criar, cocinar y limpiar la casa, pues todo esto es parte de ser familia y criaturas dignas en la vida cotidiana de la creación de Dios. La cuestión es que honramos a Dios al cuidar y honrar su creación. Lutero eleva este concepto y nuestros autores maravillosamente han señalado este impacto sobre la vocación. Parte de esta visión también es ver cómo todos los seres humanos, y no solo los cristianos, son agentes de Dios en su creación para cuidarla. Esto es muy necesario de señalar dado al hecho de que muchos cristianos se creen más santurrones que los no cristianos y los ofenden o los atacan con impunidad. Esto nos lleva a otro tema importante de acuerdo a este principio reformador que en estos momentos impacta urgentemente nuestro planeta.




  La pobreza y marginalidad de nuestro pueblo se encuentra también dolorosamente afectada por motivo de la avaricia en relación a la creación. Nuestra avaricia ha infectado nuestro clima, nuestra naturaleza, así como lo podemos observar en la contaminación de las que fueron aguas potables y que ahora tienen que beber los pobres. Esta agua potable, al igual que un equilibrio propio de nuestra ecología, es tan necesaria para la vida como también son nuestra dignidad, nuestra identidad comunitaria, y así como lo es también vivir en paz con Dios y con los otros seres humanos. Nuestro pueblo marginado sufre mayormente y en forma desproporcionada por lo que se ha hecho con la creación de Dios. Esto no era algo urgente ni trágico en el siglo dieciséis. Pero ahora lo es. Lutero en su confesión y explicación del Credo apostólico afirma con valentía que no podemos separar la presencia trinitaria de Dios de sus criaturas y de su creación. Los hechos de redención y creación son dibujados por Lutero con diferentes pinceladas, distinguiendo así diferentes matices que señalan cómo Dios se encuentra y camina con nosotros. Pero Dios está presente con todo y por todos. Este punto de partida se destaca en nuestros ensayos. Necesita estar presente en nuestra continua reforma de la iglesia.




  Nuestra visión trinitaria eleva también medios a veces reprochados o ignorados para comunicar la presencia y acción de Dios. La dimensión de solo la Escritura no debe limitar los instrumentos dados por Dios en su creación para comunicar su presencia. La música y el arte son instrumentos valiosos para nuestra cultura latina. Ellos son medios por los cuales Dios expresa maravillosamente sus propósitos con su creación. Lutero y la Reforma, hasta cierto punto, apropiaron estos medios bajo sus propias expresiones culturales al adorar y comunicar la grandeza y belleza de Dios. Esto fue destacado en varios de nuestros ensayos. Pero esto necesita más reflexión teológica y cultural para nuestro momento.




  Los temas de solo la Escritura y el sacerdocio de los creyentes fueron los temas más destacados como contribuciones de la Reforma a nuestro pueblo latino. Para discernir y reflexionar sobre las diferentes posturas sobre este tema, creo prudente relacionar estos dos temas. El tema del “sacerdocio de los creyentes” se recalca y se afirma a la luz de las Sagradas Escrituras. Se afirma por los autores cómo el principio del real sacerdocio libera al pueblo para ministrar. Libera así a mujeres y hombres. Todos pueden leer, estudiar, y enseñar las Sagradas Escrituras. Pero se ofrecen también perspectivas divergentes en nuestros ensayos en cuanto a esta relación del real sacerdocio a las Escrituras. En esta relación sobresalen, más que en otro lugar, nuestras herencias, diríamos nuestras tradiciones teológicas. Aquí podemos discernir nuestras diferentes posturas interpretativas. Es necesario continuar un diálogo serio sobre esto para elevar y no limitar el testimonio del Espíritu Santo entre nuestro pueblo. Tomemos nota de algunas de esas diferencias para el futuro.




  Por ejemplo, algunos ensayos destacan que el ministerio le pertenece a cada persona. Se destaca aquí nuestra libertad evangélica como hijas e hijos de Dios para proclamar las Escrituras. Algunos autores, partiendo de esta perspectiva, tienden a reducir también el valor del ministerio apostólico y diaconal de la iglesia. Pero este punto de partida limita otros aspectos presentes en el Nuevo Testamento sobre el ministerio. Esta palabra señala también llamados específicos a ser profetas, apóstoles, diáconos y pastores. Varios ensayos señalan cómo las mujeres al igual que los hombres fueron llamadas y escogidas para ministerios específicos (Ro 16). Otro punto importante destacado bajo las Escrituras es que ser miembros del real sacerdocio de todos los creyentes no implica que podamos interpretar las Escrituras bajo criterio propio o que podamos nombrarnos líderes en la iglesia por propia cuenta. La lectura de las Sagradas Escrituras y los llamamientos al ministerio se logran en esa primera iglesia bajo actos y hechos comunitarios que emanan de esa unión, comunión (koinonía) entre el pueblo de Dios. Es así cómo el Espíritu Santo se encuentra presente para la iglesia (Hch 6; 1 Co 12). Debemos tomar esto en cuenta para no caer en la idolatría de la cual Lutero comenta bastante. No podemos poner a Dios en nuestro bolsillo y pretender que hablamos en el nombre de Dios, cuando lo que hablamos son puras opiniones que proceden de nuestra propia vanidad. Por eso necesitamos siempre vivir en medio de nuestras comunidades para orar, meditar sobre las Sagradas Escrituras, y ver cómo nuestro Dios se encuentra allí caminando y obrando con nosotros en ese lugar y momento. Veo que en nuestros ensayos predomina este sentido de ser iglesia. De aquí parte esta obra significativa sobre Nuestras 95 tesis a 500 años de la Reforma. Anhelamos así la unidad de ser iglesia a pesar de nuestras limitaciones. Así sea.







Notas al pie


  1 Estamos conscientes de que ese evangelio resonó también entre la clase media y príncipes que ampararon a Lutero, haciendo su mensaje en varios momentos inconsistente y contradictorio a su esperanza evangélica.


  2 Martín Lutero, La libertad cristiana [1520], Obras de Martín Lutero [en adelante, OML] (Buenos Aires: Editorial Paidós, 1967), I:150.
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  A 500 AÑOS DE LAS TESIS DE LUTERO: UNA PERSPECTIVA CATÓLICA





  ORLANDO O. ESPÍN
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  EN 2017 LA IGLESIA UNIVERSAL RECORDARÁ Y CELEBRARÁ el quinto centenario de un acontecimiento de consecuencias enormes para la historia cristiana, pero que en su momento —cuando aconteció, en 1517— no pareció ser más que una atrevida invitación hecha por un fraile agustino, que era profesor universitario en una pequeña ciudad alemana, a sus estudiantes y colegas en la misma universidad. La invitación al debate teológico cuestionaba los supuestos que avalaban la venta de indulgencias. Con noventa y cinco proposiciones a debatir, Martín Lutero grabó para siempre su nombre y valentía en la historia de la Iglesia.




  Mi contribución a este proyecto ecuménico es, conscientemente, la de un latino que es teólogo y católico.3 Hay que ser ignorante de historia y teología para no reconocer la importancia de Lutero, y cuánto dijo que era verdaderamente necesario. El lector no espere, por lo tanto, una diatriba antiluterana (porque ni aquí ni en ninguna otra parte la hallará de mi autoría) ni tampoco una canonización del fraile agustino de Wittenberg (porque ni a Lutero mismo lo convencería). No espere el lector la perspectiva católica, sino apenas una.




  Desde la segunda mitad del siglo veinte las relaciones entre católicos y luteranos, y entre católicos y muchos otros cristianos, se han desarrollado de maneras imposibles de imaginar en los siglos dieciséis y dieciocho. Específicamente hoy, entre los teólogos latinos de los Estados Unidos (católicos y no católicos) las relaciones ecuménicas fraternas, las amistades personales y las colaboraciones profesionales han sido y siguen siendo un ejemplo para nuestras respectivas denominaciones: la teología latina de los Estados Unidos nació respetuosa de lo ecuménico, y lo refleja cada vez más. Mi sencilla contribución se coloca en el marco de este diálogo latino que continúa.




  1. Martín Lutero era católico, y sé que históricamente se puede afirmar con seguridad que Lutero siempre creyó que el movimiento reformador que inició nunca fue dirigido en contra del catolicismo, sino a su favor, para corregir los abusos doctrinales y la corrupción moral que eran evidentes en la iglesia de su época. Para Lutero, la iglesia era la que él conoció y en la que había sido bautizado y ordenado. Si la Confessio Augustana, que Felipe Melanchon escribió en 1530 con conocimiento y consentimiento de Lutero, refleja el pensamiento maduro del líder reformador, entonces no hay duda de que la teología de Lutero era católica. Una lectura de la Confessio también nos permite comprender cómo, en 1999, la Declaración conjunta sobre la doctrina de la Justificación pudo ser firmada y aceptada por luteranos y católicos, y luego por metodistas, llegándose a decir en ella que lo que ambas comunidades afirman sobre la justificación se complementa sin excluirse mutuamente y, más importante, que lo que luteranos y católicos creen y viven en común sobre la justificación por la fe es mucho más fundamental que los posibles modos diversos de expresarla.




  No cabe duda de que Lutero fue hijo de su época y heredero de las tradiciones teológicas de sus maestros y comunidad. Como fraile eremita agustino, Lutero fue educado y formado en una teología específica (principalmente agustina) y en una espiritualidad (especialmente, en su caso, la influenciada por el pensamiento del también agustino Johann von Staupitz). La herencia agustina que formó a Martín Lutero es indispensable para comprenderlo a él y a su pensamiento. Esa herencia insistía, entre otras cosas luego reflejadas en los escritos del reformador, en que las Escrituras eran el centro de la vida espiritual y de la reflexión teológica; no para beneficio, satisfacción o consolación personal, sino para bien de toda la comunidad eclesial. La Biblia no era “de uno”, sino “de todos”. No estoy sugiriendo que el maestro de Wittenberg no haya hecho más que presentar lo que como agustino había recibido; pero sí estoy diciendo que sin su herencia agustina no hubiera tenido muchas de las herramientas con las que luego pudo crear y reflexionar.




  Lutero no inventó la rueda, sino que hizo que sus contemporáneos reconocieran que era redonda. Si fuéramos punto por punto recorriendo la teología de Lutero (según la Confessio Augustana y según otros de sus escritos teológicos) veríamos cuán católico realmente era el gran reformador. Oponerlo hoy al catolicismo es falsificar a Lutero.




  ¿Entonces por qué Roma lo excomulgó? Porque para algunos (incluidos los papas de la época y muchos de sus burócratas clericales) Lutero representaba un desafío a su autoridad y al poder de la institución eclesiástica y sus beneficiados. A quien tiene poder nunca le ha gustado que le digan que se equivocó o que mintió. En vez de acceder a los frecuentes pedidos de diálogo por parte de Lutero, resultó más fácil para algunos papas, obispos, teólogos y burócratas exigir que se retractara y se sometiera a la autoridad, y así dejara de hacer preguntas incómodas a las que no querían responder, o comentarios que podían interpretarse como irrespetuosos contra quienes ostentaban (y se beneficiaban) del poder eclesiástico. Porque, desafortunadamente, en el siglo dieciséis como hoy, hay cristianos (católicos o no) que a veces confunden sus costumbres, sus ritos, sus interpretaciones bíblicas o doctrinales y sus normas eclesiásticas con la revelación de Dios; y no les gusta que les muestren que la rueda es redonda, especialmente cuando así arriesgan perder poder, autoridad, prestigio o seguridad.




  En el catolicismo del siglo dieciséis se confundía demasiado frecuentemente la legislación y costumbres eclesiásticas con la revelación. Al inicio del siglo dieciséis, ¿hacía falta una profunda renovación (¡reforma!) del catolicismo? Sin duda alguna. Y Martín Lutero históricamente provocó el inicio de esa reforma dentro del catolicismo y para la renovación de este. No fue el único reformador, ni el primero, pero su impacto es históricamente incuestionable.




  Lutero no fundó, ni jamás pensó en fundar, una nueva iglesia o denominación: comenzó un movimiento de reforma de la Iglesia Católica y siempre creyó que esa era la iglesia a la que siempre perteneció. Como católico y teólogo, no creo que nadie pueda hoy sinceramente decir que Lutero no fue la medicina providencial que lanzó el proceso de reforma tan necesario en la Iglesia Católica de inicios del siglo dieciséis, reconociendo su fidelidad a lo que él entendía ser evangelio e iglesia.




  Las 95 tesis de Lutero (que evidentemente no encierran toda su trayectoria teológica y reformadora) enfáticamente subrayaban la necesidad de discutir en serio algunas prácticas y supuestos doctrinales muy populares pero profundamente cuestionables en el catolicismo de su época, especialmente la venta de indulgencias apoyadas en aseveraciones teológicas sin fundamento. De las 95 tesis, la inmensa mayoría invita a cuestionar y debatir las indulgencias y los argumentos ofrecidos por los predicadores que se beneficiaban de ellas. Desafortunadamente, para muchos (católicos o no) ha sido fácil y frecuente reducir las tesis al tema de la venta de indulgencias, como si apenas sobre ellas girara el pensamiento de Lutero y su propuesta reformadora.




  Al contrario, entre las 95 tesis encontramos algunas extraordinariamente importantes, que van mucho más allá de las indulgencias y que tocan el corazón mismo del evangelio, y que por eso exigen atención por parte de todos los cristianos de toda época. Me refiero más específicamente (por ejemplo) a las tesis 43 y 45:


     (43) “Hay que instruir a los cristianos que aquél que socorre al pobre o ayuda al indigente realiza una obra mayor que si comprase indulgencias”.


     (45) “Debe enseñarse a los cristianos que el que ve a un indigente y, sin prestarle atención, da su dinero para comprar indulgencias, lo que obtiene en verdad no son las indulgencias papales, sino la indignación de Dios”.




  Estas tesis (y otras) me hacen pensar que quizá no sean hoy las indulgencias, sino otras actividades y actitudes las que dan falso consuelo o seguridad al pueblo, en nuestros contextos contemporáneos (por ejemplo: la asistencia dominical, o ser sumamente leal a cuanto dicen sacerdotes, pastores, obispos y papas, o ser fiel en la observancia del derecho canónico o de otras exigencias y normas externas, o el aprenderse cientos de versículos de la Biblia de memoria, o exigir diezmos y otras donaciones, o insistir que se pertenezca a esta pero no a aquella denominación, o que nos vistamos de esta y no de otra manera, o que se acepte tal o cual interpretación bíblica sin más prueba que la autoridad de quien propone la interpretación, o el participar en estos pero no aquellos cultos… y muchos etcéteras), como la “compra de indulgencias” daba consuelo y seguridad falsos al pueblo contemporáneo de Lutero aunque (tanto en el siglo dieciséis como hoy) con buenas intenciones o no. De hecho, como bien demostró Lutero, se ignoraba o encubría el evangelio.
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